DESDE ALAT AL PUEBLO ROTEÑO ANDALUZ


Todavía desde esta pequeña ONG no entendemos, como después de tantos años de trabajar en esta labor de integración de un grupo de jóvenes, que esta sociedad sea tan dura y estricta para con los drogodependientes, y que en la época en que estamos viviendo, donde todo cabe y se acepta, el tema de toxicomanía deje mucho que desear.


Desde esta asociación se ha llevado a cabo distintos talleres, es verdad que siempre han estado encaminados a personas con problemas de toxicomanía, pero este último que es de informática no es así, pues va dirigido a personas con poca formación laboral y/o académica, independientemente de que venga o no personas que hallan vivido un problema de toxicomania. No son “leprosos” ni “apestados”, son personas tan dignas como cualquier otro ser humano, y nos indigna que no se presente nadie a estos talleres que son gratuitos, pero claro como no vienen del INEM o de cualquier otra institución no son aceptados.


Nuestro caso comienza cuando una señora viene con su hija, derivada del SIPE para informarse del taller que se impartía en la Asociación. Días más tarde, tras su inscripción en el curso, se recibe una llamada telefónica preguntando por la responsable del taller y comunicándole que por favor borrara a su hija del curso, que no quería entrar en esta "clase de sitio” y que no comprendía porque le habían derivado a una Asociación de Toxicomania”. ¿Esta señora piensa o cree que a su hija se le va a contagiar alguna enfermedad por venir aquí?, SEÑORA no queremos personas así en nuestra asociación.


Hay una cita en la Biblia que dice: “El que este libre de pecado que tire la primera piedra”. Nosotros seguiremos en nuestra labor de prevención y reinserción hasta que podamos, independientemente de personas con este tipo de pensamientos.
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